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  Capítulo I


   


  UN ROBO INEXPLICABLE


   


  Aquel anochecer de finales de diciembre, el inspector Graven, de Scotland Yard, se aburría en su despacho sin tener a la vista nada de interés en que ocuparse.


  Acababa de intervenir con éxito ruidoso en el llamado «suceso de la caja de caudales», cuyo brillante colofón había sido el encarcelamiento del astuto ropavejero Mr. Price, taimado autor del ingenioso crimen, y desde entonces nada había surgido que mereciese la pena de emplear su privilegiado talento.


  Para distraer sus ratos de ocio, el famoso inspector se había dedicado a escribir sus memorias. No le guiaba la vanidad de que su nombre pasase a la posteridad en letras de oro; pero entendía que el relato de los complicados casos en que había intervenido bien merecía publicarse, para que sirviesen de libro de texto a sus noveles compañeros de profesión.


  En sus hazañas encontrarían éstos siempre trucos ingeniosos empleados por ladrones y criminales para burlar la Ley, y, a su lado, rasgos de ingenio propio para dar al traste con semejantes maquinaciones.


  Se encontraba dando forma literaria al asunto del asesinato de Lady Eva cuando se abrió la puerta del despacho, y penetró en él el joven detective Guillermo Hoodd, uno de los nuevos valores de Scotland Yard, que, al parecer, prometía ser destacado elemento en la casa, y por el que Graven sentía honda simpatía.


  El joven Hoodd se frotó las manos con rapidez para darles la elasticidad perdida con el frío, y arrimándose a la estufa, donde el sargento Will se había entregado a profundo y beatífico sueño, exclamó:


  —¡Vaya noche de todos los diablos!


  —¿Mucho frío?


  —Frío y un puré de guisantes que no se ve uno la palma de la mano. He estado a punto de romperme la crisma cien veces con el auto.


  —¿Vienes de la calle?


  —Sí. He salido a hacer un servicio a las afueras.


  —¿Algo grave?


  —No me hables. Se trata del robo más idiota y sin sentido que he visto en toda mi vida.


  —¿Sí? Cuéntame. Estoy aburrido y eso me distraerá.


  —Te lo contaré, a ver si tú le ves la punta al asunto.


  El joven detective sacó la pipa, la atascó, y sentándose junto a Graven empezó su relato.


  —Esta tarde avisaron por teléfono desde una villa que hay al final de la Carretera de Cristal comunicando que acababa de ser asaltada la finca por un ladrón, que había robado varios objetos. El jefe me encargó que instruyese diligencias, y, tomando un auto, me fui allá. La finca asaltada se encuentra al final de la carretera, y es una pequeña villa de dos plantas con diminuto jardín y una cerca, que le rodea. Esta cerca tiene un portillo, que han debido de hacer los muchachos para entrar al jardín, y a éste dan diversas ventanas, entre ellas dos del despacho del dueño de la finca. Este se llama Arthur Charteris, y es comerciante en paños, establecido en el centro de Londres. Charteris es casado. Su mujer se encuentra actualmente enferma en cama con fiebres, y, además, tiene una niña de ocho años y una criada joven para todo el servicio. La casa está bastante bien puesta interiormente. Tienen piano, algunos cuadros de relativo valor, porcelanas estimables y vajilla de plata. Parece ser que ayer, después de comer, la criada estuvo arreglando el despacho de su señor, y dejó abiertas las ventanas para que se ventilase. Este despacho, cuyas ventanas, como te digo, dan al jardín, muestra cosas valiosas. Hay un pequeño Goya en el testero fronterizo, un gran jarrón de Sevres, dos estatuas de plata maciza y otros objetos, entre ellos un reloj de mesa de oro de bastante mérito. La criada, después de limpiar, se retiró a atender a su señora, y la niña quedó en el cuarto de su madre. La alcoba está situada al final de un pasillo, y al principio del mismo, el despacho. Cuando las dos mujeres y la niña se encontraban juntas sintieron ruido en el despacho. Algo así como si alguien hubiese tropezado con una silla. La criada, mujer valerosa, corrió sin mostrar vacilación hacia el despacho, y vio a un individuo que, con una pequeña estatua de Buda que había encima del pupitre, se dirigía a la ventana con intención de saltarla. La criada fue hacia él para detenerle; pero el ladrón se volvió rápidamente y la asestó un golpe en la cara, saltando por la ventana al jardín y desapareciendo en seguida. La muchacha gritó, y la señora se levantó de la cama asustada; pero ya nada pudieron hacer, pues el ladrón había desaparecido. Avisaron por teléfono al dueño de la villa, que acudió rápidamente en auto, y a Scotland Yard, de donde me enviaron a mí para investigar el caso. De mi entrevista con Mr. Charteris saqué la conclusión de que el asaltante es un maniático o un cretino, pues no se explica que habiendo objetos de valor en el despacho se llevase solamente la pequeña estatua de Buda, que había costado quince chelines a su dueño.


  —Sería algo muy llamativo, y el ladrón...


  —No lo creas. Falta por contar lo más curioso. Después de tomar declaración a todos inspeccioné los alrededores de la villa, y a cuarenta metros, debajo de un árbol encontré los restos de la estatua hecha pedazos.


  —¿Se le caería en la huida?


  —No. Por la posición se notaba que había sido arrojada contra uno de los árboles de la carretera.


  —Sí que es inexplicable. ¿Cómo era la estatua?


  —Te enseñaré los pedazos. Ya verás cómo, por muy ignorante que se sea, no se puede apreciar en ella un objeto de valor.


  Hood salió del despacho para regresar poco después con un pañuelo atado, en el que guardaba los restos de la figura.


  Extendidos sobre la mesa se vio que eran de simple barro cocido, policromado, y por el tamaño de la cabeza, que aparecía intacta, podía calcularse que tenía el tamaño de unos veinte centímetros de alto.


  Graven dejó los restos que examinaba, y preguntó:


  —¿Qué te ha dicho el dueño sobre ella?


  —Que no se explicaba el robo. La estatua la compró un día en un almacén de Oxford Street por dar gusto a su hija, a quien le había agradado; pero que carecía de valor artístico y material, pues sólo había costado quince peniques.


  Graven quedó perplejo, y luego preguntó:


  —¿Has encontrado algún indicio del ladrón?


  —Ninguno. La criada dice que era un hombre alto, mal vestido, con una gorra hasta los ojos, y que no podía dar más señas.


  Por más que estudiaron el asunto, ni Graven ni su compañero pudieron encontrar hipótesis que justificasen aquel robo inexplicable.


  



  Capítulo II


   


   


  EL MISTERIO SE DUPLICA


   


   


  El incidente del robo de la estatua de Buda fue prontamente olvidado por Graven, el cual, sin nada más importante que hacer, se aplicó a la tarea de continuar sus memorias.


  Cierta mañana, ocho días después del anterior suceso, cuando se dirigía a su despacho, le salió al encuentro el sargento Will, para decirle:


  —El inspector Hoodd le ha llamado a usted hace veinte minutos por teléfono.


  —¿A mí? ¿Qué quería?


  —No sé. Me ha dejado este número y me ha dicho que en el momento que llegase usted hiciese el favor de llamarle.


  Graven tomó el número del teléfono y marcó.


  —Aquí, al habla, el inspector Graven. ¿Está ahí el detective Hoodd?


  —Un momento. En seguida se pone.


  Hood acudió al aparato.


  —¿Eres tú, Graven?


  —Sí. ¿Qué sucede?


  —¿Tienes algo urgente que hacer?


  —En este momento no.


  —¿Quieres venir a Upper Berkeley News, 183?


  —¿Algún caso grave?'


  —No. Todo lo contrario. Un vulgar asalto de casa con su correspondiente robo. Se han llevado otra estatua de Buda.


  —¿Qué dices?


  —Por eso te he llamado, porque me figuro que te interesaría.


  —Ahora mismo tomo un taxi y voy ahí.


  Graven se apresuró a parar el primer auto que encontró a la salida de Scotland Yard, dándole la dirección indicada.


  Por el camino iba reflexionando sobre aquellos robos tan extraños, de los que solamente parecía deducirse que el móvil era el odio contra el filósofo chino.


  Cuando llegó a Upper Berkeley encontró a su compañero Hoodd en animada charla con un anciano flaco y anguloso, con gafas verdes y albornoz gris atado a la cintura con gruesos cordones.


  Hood se apresuró a presentar a Graven al anciano:


  —Mi compañero el inspector Graven, y este señor, Mr. Jef, profesor de Ciencias Exactas.


  Ambos se estrecharon las manos, y luego Hoodd entró en materia, diciendo:


  —Te he mandado llamar porque, como dije, me figuro que te interesaría este caso, que ya tiene precedentes.


  «Esta madrugada alguien ha logrado introducirse en este piso con intención de robar, y cuando fue sorprendido huyó, llevándose una estatua de Buda idéntica a la que robaron la otra tarde en la Carretera de Cristal.


  —A ver. Explícame el asunto.


  El anciano, tomando la palabra, dijo:


  —Yo se lo explicaré mejor. Como le ha dicho su compañero, yo soy profesor de Ciencias Exactas, y tengo mis clases en una escuela preparatoria de carreras en Lane Park. Allí doy lecciones por las mañanas, y por las tardes de tres a cinco. Yo soy bastante madrugador. Suelo levantarme a las seis, repaso un poco mis lecciones, desayuno, y a las ocho salgo de aquí para estar a las nueve en la academia.


  »Esta mañana me levanté, como de costumbre, a esa hora, y marché a mi despacho a repasar mis libros. Como luego podrá apreciar, el despacho está en aquel ángulo del pasillo y las ventanas dan a la calle.


  »Si tuerce usted el pasillo, a la izquierda, llegará a un saloncito de recibir, en el que conservo algunas reliquias artísticas, sobre todo de arte indio y chino.


  «También poseo otros objetos de arte de otras civilizaciones, todo ello cuidadosamente colocado para agrado de la vista.


  »Esa pieza tiene una ventana que da a una especie de jardín que divide esta finca de la vecina.


  «Cuando me encontraba más distraído con el estudio me pareció oír ruido en esa parte de la casa. No tengo perros ni gatos, y mi criada, cuando se levanta, jamás anda por esta parte de la casa hasta que me sirve el desayuno y me ausento, por lo que el ruido se me hizo tan sospechoso que decidí inquirir por mí mismo la causa.


  «Llegué hasta el recibidor y abrí la puerta con sumo cuidado. Al abrir sorprendí a un individuo alto, delgado, con una gorra de cuadros calada hasta los ojos, en actitud de dirigirse a la ventana con un objeto en la mano. En seguida comprendí que era un ladrón que se apropiaba de algunas de mis joyas artísticas, y dando un grito, quise lanzarme sobre él.


  «El salteador cogió un cubrepiés que yo dejé la noche antes sobre una silla, y me lo arrojó a la cara, mientras saltaba por la ventana al jardín.


  «Cuando pude desembarazarme de la careta y correr a la ventana, ya el hombre había saltado fuera de la verja y corría como alma que lleva el diablo.


  «Me volví para ver qué me había sustraído y me quedé estupefacto. Nada de valor faltaba; solamente me había robado una estatuilla de Buda de unos veinticinco centímetros de altura que por puro capricho había comprado hace seis meses en un almacén de Oxford Street y que me había costado quince chelines.


  Graven intervino, para preguntar:


  —¿Recuerda usted el número de la tienda?


  —Sí, señor: el 236.


  Luego, dirigiéndose a su compañero, preguntó:


  —¿Es en ese mismo sitio donde Mr. Charteris compró la suya?


  —Si no recuerdo mal, fue allí mismo.


  —¿Has hecho alguna gestión para saber si han aparecido los restos de la estatua?


  —Todavía no. Estaba con las diligencias y…


  —Bien. Ya las haremos ahora.


  Graven inspeccionó el piso, y luego dijo:


  —¿Está usted seguro de que no le falta ninguna otra cosa?


  —Segurísimo.


  —En ese caso nosotros nos retiramos. Haremos las gestiones precisas para localizar al salteador y ver si aparece la estatua.


  —Eso es lo de menos. No tenía valor alguno, como le digo. La compré porque me agradó el policromado y porque hacía juego con aquella otra que tengo allí.


  Los dos inspectores, después de despedirse de Mr. Jeff, se dedicaron a recorrer los alrededores de la finca asaltada.


  —¿Qué opinas tú de estos extraños robos? —preguntó Hoodd, intrigado.


  -—De momento, no sé qué decirte. Antes quiero saber si esta estatuilla ha sido también destrozada.


  Después de un minucioso reconocimiento por los alrededores, penetraron en un solar mal cercado que había a la vuelta de la manzana contigua. Dentro de él encontraron los trozos del Buda, que había sido estrellado contra la pared.


  —Ya no me cabe duda—comentó Hoodd—; se trata de un maniático a quien Buda debe de resultarle antipático hasta la exageración.


  —¿Tú crees?...


  —No encuentro otra explicación lógica.


  —Y, sin embargo, tiene la suya. No se expone la gente a asaltar moradas para robar, de entre otros objetos valiosos, uno determinado que nada vale y que luego rompe intencionadamente.


  —Tienes razón; pero si no aportas algún indicio...


  —Yo creo que el ladrón busca...


  —¿El qué?


  —Si lo supiera, sabría incluso quién era el salteador; pero vamos a intentar descubrirlo.


  —¿Cómo?


  —Visitando al almacenista que ha vendido los dos Budas. Algo útil nos podrá decir.


  —Tienes razón. Por intentarlo nada se pierde.


  Y tomando un taxi que pasaba, le dieron al conductor las señas de Oxford Street.


  




  Capítulo III


   


   


  EMPIEZAN LAS PESQUISAS


   


   


  Cuando los dos policías llegaron al establecimiento, y antes de entrar, se detuvieron ante los escaparates. Querían hacerse idea del local y de lo que en él se vendía.


  La tienda era amplia, con tres grandes muestrarios y una puerta de entrada. Tanto en los escaparates como en los anaqueles que detrás de ellos tenía, se exponían objetos caprichosos de estilos diversos, pues igual se podían adquirir ídolos indios que ánforas griegas y objetos de arte japonés, chino y egipcio.


  Todo cuanto abarcaba la vista carecía de valor material, pues se apreciaba a simple vista que el establecimiento se dedicaba a la venta de reproducciones baratas para adorno de comedores y despachos de menestrales.


  Los dos policías penetraron en el interior, donde los recibió una de los dependientes.


  —¿Qué desean ustedes?


  —Queríamos un Buda, pero no de gran tamaño.


  El dependiente colocó algunas estatuas del filósofo chino en el mostrador, pero ninguna se parecía a las robadas.


  —¿No tiene usted otras?


  —No, señor. Esto es lo que nos queda.


  —Sin embargo, aquí algunos han adquirido otras diferentes.


  —Posiblemente, pero... Si ustedes me dan algún detalle...


  —Las que queríamos son de unos veinticinco centímetros de altura y policromadas.


  —De esas no tenemos ninguna.


  —Pero, ¿las han tenido?


  —Creo recordar que sí. De todas formas, ahí tienen ustedes al dueño, que les podrá informar.


  El dependiente llamó al dueño, y los dos policías, dándose a conocer, le dijeron:


  —Queríamos hacer alguna indagación sobre unas estatuas policromadas de Buda que han sido vendidas en este establecimiento.


  El dueño se quedó un momento perplejo, tratando de recordar, y luego replicó:


  —Sí... Creo recordar de ellas. Eran unas estatuillas de barro de unos veinticinco centímetros de alto y muy llamativas, ¿no es así?


  —Justamente.


  —¿Qué deseaban ustedes saber?


  —En primer lugar, si queda alguna.


  —No, señor. Adquirí muy pocas.


  —¿No tenían salida?


  —Si hubiese tenido muchas, muchas hubiese vendido; pero el que me las vendió me trajo sólo tres como muestra, y aunque quedó en volver a venderme más, no lo hizo.


  —¿Quiere usted darnos algún detalle sobre ellas?


  —Pocos puedo proporcionar. Por aquí vienen a diario artistas de la reproducción en barro o yeso ofreciéndome las obras que ejecutan. Si merecen la pena y nos ajustamos en el precio, las compro. Hace más de seis meses se me presentó un viejo con grandes barbas blancas que decía era escultor sin trabajo, el cual me ofreció tres estatuillas de Buda en barro que acababa de modelar, y que me agradaron por su policromado. Me pidió a ocho chelines por cada una, y las adquirí.


  »Las estatuas tenían aún fresca la pintura, por lo que decidí dejarlas para que se secaran durante unos días. Uno de los dependientes que tenía, y que ya no está aquí, pues le detuvieron por no sé qué asunto sucio, las guardó en los almacenes, y no volví a saber de ellas hasta hace meses, que revolviendo materiales las encontré muy guardadas en lo alto de un estante.


  »Entonces las saqué al escaparate; sé que se despacharon en pocos días. Es cuanto puedo decir.


  —¿No podría saberse a quién se vendieron?


  —Posiblemente en otra ocasión se lo diría; pero hoy no me es posible, a causa de un accidente extraño. El libro de ventas, donde anoto lo que sale, el precio y el comprador, hace cosa de un mes que ha desaparecido, y he tenido que abrir otro nuevo. Como las ventas aquellas son anteriores, no me es posible decir quiénes se llevaron los Budas.


  —Sí que es lamentable, porque este dato nos sería muy interesante para la gestión que hemos de hacer.


  El comerciante se encogió de hombros, dando a entender que el asunto no le afectaba; pero de repente quedó un poco pensativo, y luego dijo:


  —Esperen. Desde luego no puedo darles la dirección de los compradores; pero ahora recuerdo de uno de ellos, por ser amigo mío. Sí; cuando las puse a la venta, mi amigo, Mr. Jocelym, que vive en Curzon Street, las vio poner en el escaparate, y se encaprichó con una para regalársela a su hija, y se la llevó. Es cuanto recuerdo.


  —¿Puede usted darnos el nombre y las señas completas de su amigo?


  —Sí, señor. Se llama, como le he dicho, John Jocelym, y vive en el 398 de dicha calle.


  —Muchas gracias, señor; con esos datos nos basta.


  Ambos salieron a la calle. Ya en ella, Hoodd preguntó a su compañero:


  —¿Qué opinas tú de todo eso?


  —Hay muchos hilos sueltos que parecen desligados unos de otros, y, sin embargo, forman parte de una misma madeja. Sólo se compraron tres Budas, que fueron guardados por un dependiente, de tal forma que quedaron olvidados. Este dependiente, nos dice, fue detenido por algo sucio, y que un día, al descubrir las estatuas escondidas, se pusieron a la venta. Más tarde desaparece misteriosamente el libro de ventas; pero aparece un individuo que sabe quiénes han sido los compradores de las estatuas, y va buscando éstas. ¿Para qué? Para destrozarlas. ¿Cuál es el móvil? Eso es lo que hay que averiguar.


  —¿No te parece—objetó Hoodd—que también debíamos hacer alguna averiguación para saber quién era el dependiente, por qué fue detenido y qué ha sido de él?


  —Creo que no estaría de más, por si tiene algo que ver en el asunto. Cuando lleguemos a Scotland Yard pediremos antecedentes.


  Cuando terminaron sus pesquisas declinaba la tarde. Los diarios acababan de salir; Graven compró uno, y, repasándole, indicó a su compañero una noticia inserta en la sección de sucesos.


  El diario daba cuenta del asalto a la morada de Mr. Jeff y del robo de la estatua del Buda. El repórter comentaba lo estrafalario del hurto, y relacionando este suceso con el recientemente ocurrido en la Carretera de Cristal, señalaba la posibilidad de que se tratara de un monomaniático, a quien la locura le había dado por deshacer todas las efigies de Buda.


  Los dos policías se encogieron de hombros ante el comentario, y se dirigieron a Scotland Yard.


  




  Capítulo IV


   


   


  UN TERCERO EN DISCORDIA


   


   


  Graven, que había asumido la comisión de hacer las pesquisas, pidió al departamento correspondiente noticias del dependiente de la tienda de bisutería de Oxford Street.


  —¿Cómo se llamaba y en qué fecha ocurrió el suceso?


  —No lo sabemos, pero puede preguntar al dueño.


  Media hora después, Graven recibía una voluminosa carpeta, en la que estaban archivados todos los datos que solicitaba.


  El inspector, en unión de su compañero, se dedicaron a examinar el caso.


  Según los informes acumulados, durante el pasado mes de enero se había cometido un robo audaz en el domicilio del conocido banquero Mr. Henry Dunn.


  Un individuo se presentó un domingo por la mañana en el domicilio del banquero con una carta, y manifestó que esperaba contestación.


  Cuando el criado fue a coger el escrito, el intruso se lanzó sobre él, aplicándole un pañuelo con cloroformo, hecho lo cual penetró en el interior de la casa.


  Míster Dunn se encontraba en el baño, y en su alcoba tenía varias alhajas, entre ellas un solitario, muy apreciado por los entendidos en joyas, no sólo por el enorme tamaño de la piedra, sino también por la extraordinaria limpieza de la misma. Había asimismo encima de la mesilla un magnífico alfiler de corbata con una perla en forma de pera, todo lo cual estaba tasado en cinco mil libras.


  Cuando el banquero abandonó el baño observó la falta del criado, y le buscó, encontrándole en el recibidor cloroformizado, y la puerta abierta.


  Se dió parte a la Policía, y ésta empezó sus investigaciones.


  El criado, cuando volvió en sí, dió señas vagas del atracador. Vestía éste, traje modesto y gorra, y tenía cejas pobladas y bigote corto. Lo que más parecía recordar era una cicatriz en el rostro, al lado derecho, debajo de la oreja.


  La Policía hizo gestiones, y detuvo a un individuo llamado James Arch, el cual había estado una vez procesado por hurto, y en aquellos momentos prestaba sus servicios como dependiente en una tienda de objetos de arte de Oxford Street. Este sujeto mostraba en el lado derecho, debajo de la oreja, una cicatriz antigua.


  Llevado a la presencia del criado, éste no pudo afirmar que Arch fuera el atracador. Aunque la estatura parecía la misma e igual la cicatriz, el aire general del rostro no era idéntico. Tenía menos cejas y carecía de bigote.


  Se hicieron averiguaciones sobre sus actividades la mañana de aquel domingo. Arch declaró que, como día festivo, había estado en el parque dando una vuelta, y ésta era su única coartada.


  Nuevas investigaciones y registros para encontrar las alhajas robadas no dieron resultado alguno.


  Los tribunales no pudieron condenarle como autor del robo por falta material de pruebas; pero aprovechando la circunstancia de haber encontrado en su domicilio un revólver sin licencia, fue condenado a seis años de reclusión.


  Arch ingresó en el presidio de Pentoville; pero al verificar un traslado de presos, quince días después, había logrado evadirse tras una accidentada fuga, ignorándose dónde se encontraría refugiado.


  A los informes acompañaban fotografías del preso y sus huellas digitales.


  —¿Qué te parece el asunto? —preguntó Graven.


  —No sé. No veo la relación que pueda existir entre el sujeto, y los Budas robados.


  —Yo tampoco, pero me da el corazón que hay algo que los une.


  —¿Cuál es tu plan?


  —De momento uno solo.


  —Veámosle.


  —Visitar a Mr. Jocelym.


  —Tienes razón. Allí encontraremos el tercer Buda, y podremos examinarle con atención.


  Al día siguiente se trasladaron a Curzon Street. El comprador del último Buda era un corredor de cereales que representaba diversas casas, y cuyo trabajo le producía regulares ingresos.


  Poseía una bonita casa, amueblada con relativo lujo, y aunque había reunido en ella cosas de valor, se observaba la falta de gusto para distribuirlas.


  El piso, bastante amplio, tenía tres balcones, que daban a la calle; las habitaciones interiores recibían la luz de dos patios distintos.


  Míster Jocelym se disponía a salir a la calle cuando llegaron los agentes, a quienes recibió muy amablemente.


  Estos le explicaron, a su modo, la necesidad de examinar el Buda, y el interesado no tuvo inconveniente en enseñárselo.


  El busto era de barro vulgar, bastante bien tallado, con pinturas policromadas, que le hacían muy agradable a la vista.


  —¿Qué sucede con la estatua? —preguntó, intrigado, el propietario.


  —No podemos decírselo, porque lo ignoramos. Sólo sabemos que hay un maniático que las anda buscando para deshacerlas, y pretendemos cazarle, para averiguar el motivo de su furia iconoclasta.


  Mientras hablaban, Graven estuvo examinando la estatua; pero no encontró en ella nada llamativo.


  —¿Temen ustedes que pueda asaltar mi casa?


  —Sí, señor; pero para evitarlo estamos aquí.


  —¿Qué piensan ustedes hacer?


  —Pedirle permiso para que esta noche se quede uno de nosotros de vigilancia en el piso.


  —Por mi parte pueden quedarse cuantos gusten.


  —Vendremos anochecido. Esta calle es muy pasajera y no hay que esperar atraco alguno durante el día. De todas formas, quedan ustedes advertidos para que no abran la puerta a ningún desconocido.


  —Lo tendremos muy presente.


  Ambos policías abandonaron el lugar, desorientados, ya que la visita no les había descubierto nada.


  —Cuanto más lo estudio menos lo entiendo.


  —Yo lo entiendo a medias—replicó Graven—; pero creo que si cogemos al perseguidor de Buda aclararemos el asunto.


  —Lo celebraré, porque en mi vida me ha intrigado nada tanto como esto.


  Ambos se dirigieron a sus respectivos despachos. Mr. Jocelym quedó perplejo. No alcanzaba la razón de aquella manía contra las estatuas; pero como no quería tampoco ser víctima de un loco, se dispuso a vigilar, para evitar un inesperado atentado.


  Una hora más tarde vibró el timbre del teléfono.


  —¿Quién llama? —preguntó.


  —Oiga, Mr. Jocelym; aquí el inspector Graven, de Scotland Yard. Ahora llegará a su casa uno de mis agentes a recoger la estatua, para hacer con ella una comprobación. Dentro de una hora volveré a enviársela. ¿Se la entregará?


  —Sí, señor. ¿Por qué no?


  —Muchas gracias, y hasta luego.


  Poco rato después se presentó un individuo, diciendo:


  —Me envía el inspector Graven a recoger el encargo de que ya le ha hablado.


  —Sí, señor. Aquí lo tiene usted.


  El individuo miró con curiosidad la estatua, y, envolviéndola en un periódico, se despidió.


  Dos horas después el mismo individuo volvía con la estatua.


  —Aquí la tiene usted, y muchas gracias.


  Míster Jocelym la tomó, y volvió a colocarla sobre la peana, donde la lucía desde el día que la comprara.


  



  Capítulo V


   


   


  COGIDO EN LA TRAMPA


   


   


  Después de la hora de la cena se presentaron en el domicilio del corredor de cereales los dos detectives.


  Habían decidido vigilar aquella noche juntos, por si necesitaban auxiliarse mutuamente, y porque la curiosidad pudo en ellos más que el sueño.


  Míster Jocelym les dió toda clase de facilidades para el cometido de su misión.


  —Mi casa es de ustedes completamente.


  —Muchas gracias; pero sólo precisamos un sitio donde ocultarnos, cerca de esta habitación.


  El dueño les invitó a unas copas, y cuando dieron las once se retiró a descansar.


  —Supongo que no pasará nada desagradable—dijo algo inquieto.


  —Descuide, que no llegará a eso. Estaremos prevenidos para apresar al ladrón si viene, antes de que tenga tiempo de cometer cualquier desmán.


  —Pues que tengan ustedes mucha suerte.


  Míster Jocelym se retiró a descansar con su mujer y sus dos hijos, y también la doncella recibió orden de retirarse.


  La casa quedó a oscuras, y solamente a través del vidrio de la ventana se percibía un ligero resplandor azulado muy tenue, pero el suficiente para distinguir cualquier figura que pretendiese entrar por el vano.


  Graven y Hoodd, con el revólver amartillado en una mano y la lámpara eléctrica en la otra, se escondieron tras las cortinas, dispuestos a pasar una velada molesta y desagradable.


  La espera no prometía muchos éxitos. Ignoraban si el salteador acudiría, y de hacerlo no sabían a qué hora, aunque posiblemente elegiría una extraviada. Por otra parte, hacía bastante frío, y aguantar a pie firme, sin moverse, era atormentador. Pero como el deber tiene estas exigencias, los dos policías se resignaron a sufrir tales molestias con el afán de capturar al ladrón.


  En aquella postura incómoda sintieron dar la una y las dos de la madrugada, sin que el esperado salteador apareciera.


  Acababa de sonar en el reloj de una de las habitaciones la media, cuando una sombra dibujó su silueta en el vidrio de la ventana, quedando inmóvil por espacio de algunos minutos.


  Los dos detectives sintieron la emoción natural, pero permanecieron en su escondite.


  La sombra tanteó el marco; pero al observar que estaba encajado apeló a una maniobra muy vulgar entre los ladrones.


  Aplicó al vidrio una masa viscosa, que quedó adherida a él, y luego con un “brillante” de vidriero trazó un círculo alrededor.


  Hecho esto tiró de la masa, y el pedazo de cristal cedió con leve crujido.


  El salteador introdujo la mano por el hueco y descorrió el pasador que cerraba. Las dos hojas se abrieron en silencio, y él penetró en la habitación.


  Durante más de un minuto se le pudo observar jadeante, conteniendo la respiración cuanto pudo, y tratando de orientarse. Cuando se convenció de que la calma reinaba en la estancia y de que no había peligro de sorpresa, sacó del bolsillo una linterna, y dirigió el haz luminoso a todos los rincones.


  La luz se detuvo súbitamente sobre el pedestal que, en uno de los ángulos, sostenía la estatuilla de Buda, y el ladrón, con gesto ansioso, se dirigió allí, apresándola con vehemencia.


  Apagó la linterna y se dirigió hacia la ventana; pero en aquel momento surgió de una de las cortinas otro haz de luces más intensas, que medio le cegó, mientras el cañón de un revólver le apuntaba amenazador.


  —¡Quieto o te abraso! —dijo la voz, fría y aguda, de Hoodd.


  El ladrón trató de arrojarse sobre él; pero en aquel momento le sujetaron por la espalda dos hercúleos brazos, que le privaron de todo movimiento.


  —Dé usted la luz—ordenó Graven.


  Su compañero se dirigió al conmutador, y la lámpara central iluminó toda la estancia.


  —Ahora haga el favor de ponerle las esposas.


  El ladrón, rugiendo, quiso defender el busto de Buda hurtando el cuerpo a su enemigo; pero Graven, de un tirón, le arrancó el ídolo, mientras le apuntaba amenazador con el revólver.


  El salteador, acorralado, miró torvamente a sus dos enemigos, y comprendiendo que no tenía escape posible, se resignó con su mala suerte.


  Graven llamó a Mr. Jocelym para informarle de que ya podía dormir tranquilo, pues la captura del iconoclasta se había logrado. También le advirtió que, con el preso, se llevaba la estatua.


  —Ya le he dicho que puede hacer con ella lo que guste. Su valor no merece la pena de estos sobresaltos.


  Los dos policías se trasladaron a Scotland Yard con el preso.


  Una vez allí procedieron a interrogarle.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Graven.


  El reo se encerró en el más absoluto mutismo. El detective, en vista de que se obstinaba en no responder, le dijo:


  —Es inútil que pretendas guardar el incógnito. Tú te llamas James Arch; has estado condenado por hurto. Siendo dependiente de una tienda de objetos de arte te acusaron del robo de las alhajas del banquero Mr. Henry Dunn, y aunque no te pudieron probar el hecho, fuiste condenado, por tenencia ilícita de armas, a seis años de presidio, y eres un fugado de Pentoville. ¿Quieres más detalles?


  El preso le miró iracundo, y replicó:


  —Pues si sabe usted tantas cosas, ¿para qué me pregunta?


  —Es que, aunque sé mucho de ti, hay algo que falta por aclarar.


  —Pues averígüelo si puede.


  —¿Qué interés tenías en poseer esa estatua de Buda?


  —Ninguno. Robé eso como podía haber robado otra cosa. Tenía hambre y buscaba algo que poder vender.


  —¿Y tú crees que por eso te iban a dar una gran cantidad?


  —No me fijé. Elegí lo primero que encontré.


  —Sí, claro. ¿Y qué pasó en casa de Mr. Jeff?


  —No conozco a ese señor.


  —¿Entonces por qué entraste también a robar otro Buda como este, y luego le estrellaste contra un árbol?


  —Yo no he sido.


  —¿Y el otro Buda que robaste en casa de Mr. Charteris?


  —Tampoco sé nada de eso.


  —Entonces, ¿quién recibió estos tres Budas cuando tu ex jefe los compró y quién los escondió en lo alto de un estante para que se olvidasen?


  —No lo sé.


  —Tu jefe asegura que fuiste tú:


  —No recuerdo nada.


  —Tienes muy mala memoria; pero de nada te va a servir. Yo te la avivaré.


  Y tomando el Buda se dedicó a contemplarle con suma atención.


  Luego, dirigiéndose a Arch, agregó:


  —Voy a contarte una historia, a ver si te gusta. Un día tú, que te habías refugiado en la tienda de objetos de arte como dependiente, observas que Mr. Dunn, que ha estado en ella a adquirir unas chucherías para donarlas a una tómbola benéfica, posee un magnífico solitario y un no menos magnífico alfiler de corbata, valorados en muchas libras. Rondas la casa; te enteras de las costumbres, y cierto domingo te agencias una ropa usada, te pintas las cejas te pones un bigotito postizo y, fingiendo que llevas una carta para Mr. Dunn, llamas. Al abrirte el criado te lanzas sobre él, le aplicas un pañuelo con cloroformo, que llevas preparado, y cuando le ves dormido te lanzas hacia el interior, llegando al dormitorio en el momento en que el banquero está en el baño. El solitario y el alfiler están sobre su mesa. Los tomas y escapas. Pero el criado da de ti ciertas señas comprometedoras. Esa cicatriz que tienes en la cara, debajo de la ceja, te pierde. Lees la prensa, sabes que pueden detenerte de un momento a otro y buscas la forma de deshacerte de las alhajas, dejándolas en lugar seguro para que no las descubran. Una feliz casualidad te da la solución. El día anterior tu jefe ha comprado los tres Budas, que, por estar recientemente moldeados, hay que dejar secar. Tomas uno, le haces un agujero en la peana, metes dentro las dos joyas y tapas la abertura rozando el barro. Luego escondes los Budas en un estante lejano y esperas acontecimientos. Como tú esperabas eres detenido. Hay cargos, comprobaciones, y el criado, despistado, no puede jurar que tú seas el salteador. La cosa se pone bien para ti; pero te olvidas que en tu casa has dejado un revólver, y el jurado te condena a seis años. Te vas a Pentoville, con la pesadilla de las alhajas escondidas. Necesitas salir antes de que los Budas puedan ser vendidos, y un día aprovechas una coyuntura y te escapas. Tienes que hacerte con los Budas. Conoces la tienda y sus costumbres. Necesitas saber si las estatuas se han vendido. Un día, disfrazado de comprador, entras allí; sabes que el libro donde se apuntan las ventas está siempre en el mostrador, y aprovechando un descuido te haces con él y te lo llevas. Lo examinas con atención, y en él encuentras señalados los clientes que compraron los Budas.


  »Ya no necesitas asaltar el establecimiento, pero tienes que correr el albur de asaltar a los compradores para hacerte con la estatua que tiene dentro las alhajas. Eliges y eliges mal. El primer asaltado es Mr. Charteris; la tarea es fácil. Cuando la criada quiere gritar ya te has evadido con la estatua. Como ésta te compromete, la estrellas contra un árbol y buscas las alhajas... Mala suerte. En aquélla no se esconden y tienes que acometer nueva prueba. Esta vez es la casa de Mr. Jeff tu campo de operaciones, pero aquí es mayor el peligro; sin embargo, tu buena estrella te favorece; escapas con el Buda, y en un solar cercano lo haces añicos. Tampoco esta vez has acertado y se impone un nuevo asalto más peligroso.


  »Ya la Prensa ha dado la voz de alarma. Los poseedores del último Buda pueden haber leído estas noticias y estar en guardia; la Policía tiene las denuncias y puede seguir tu pista por el último Buda existente; pero tú necesitas rescatar la tercera estatua, la que tiene las alhajas, y sin medir los riesgos, te lanzas a la aventura.


  »El asalto a esta última casa es más difícil. Hay que escalar un patio, te orientas dentro del edificio, logras vencer las dificultades, y, por fin, esta noche te lanzas al asalto. Ahora la cosa no puede fallar. Este Buda contiene las alhajas, y si lo logras, el botín puede facilitarte dinero, huir lejos y vivir bien.


  Pero la Policía, que no es tan tonta como tú has supuesto, ha hecho las indagaciones precisas. Te sigue la pista y te espera. Cuando saltas y te apoderas del Buda, dos amables guardadores del orden te atrapan a su vez y te traen a esta santa casa a que les cuentes tus cuitas y confieses todo, y aquí estamos los dos dispuestos a escuchar tu relato.


  Hoodd, que había escuchado la peroración de su compañero con la boca abierta, pues a él no se le había ocurrido tan lógica explicación, se levantó de su asiento, y estrechando la mano de Graven, le dijo:


  —Te felicito, Graven; no me pesa haber pedido tu ayuda en este asunto, pues no en vano te llaman el «as» de Scotland Yard.


  —No—repuso modestamente Graven—. Si tú no hubieses estado tan confiado en mí, estoy seguro de que al final hubieses llegado a la misma conclusión.


  —No sé. Dudo de ello, y lo confieso con franqueza.


  Graven se dirigió al preso, que le miraba con ojos encendidos de rabia, y preguntó:


  —¿Tienes algo que objetar a tan bonita historia?


  —Sí. Que todo eso es pura fantasía. Yo no robé las joyas, ni es nada de eso cierto.


  —Pues lo vamos a comprobar en seguida. Supongo que míster Jocelym no se incomodará mucho si, parodiándote a ti, hacemos trizas este único y bonito ejemplar de Buda, pero si protesta le abonaremos su importe o le compraremos otro mejor.


  Tomó la estatua y un pisapapeles y se dispuso a destrozar el Buda; pero el preso, levantándose airadamente, quiso arrojarse sobre él para arrebatarle la estatua.


  —¡No! —gritó—. ¡No la rompa! Las alhajas no están ahí.


  —¿Pues dónde están?


  —Las arrojé al fondo del estanque del Parque al verme perdido.


  —Muy bonita salida para hacerme perder el tiempo y que no aparezcan. Si así hubiese sido no tendrías tanto interés en los Budas. No, querido Arch: soy ya algo viejo para que me engañe un novato como tú.


  Y tomando el pisapapeles golpeó con él sobre la policromada estatua.


  Pero de entre el barro policromado no salió nada que no fuesen los fragmentos de arcilla. Los tres se miraron con asombro. Graven, corrido y molesto, no acertaba a comprender su chasco. Hoodd tampoco se explicaba que las deducciones de su compañero fallaran, y Arch, con los ojos dilatados por la sorpresa y el terror, miraba estúpidamente los pedazos, como preguntándose qué milagro había hecho desaparecer lo que la efigie encerraba.


  Luego, comprendiendo que aquello le salvaba, rompió a reír con loco regocijo ante la irritación de ambos detectives.


  —Con que su teoría, ¿eh? —preguntó, entre hipos de hilaridad. Ahí la tiene usted confirmada. Las alhajas del banquero se han convertido en barro, y usted se ha ganado un ascenso por inteligente.


  Graven, recuperando su dominio y sangre fría, dijo:


  —Bien. Aún no hemos concluido este asunto. Las alhajas tenían que estar aquí y alguien las escamoteó antes de llegar a nuestras manos el Buda. Veremos si mi teoría es o no cierta.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó su compañero.


  —En primer término, encerrar a este pájaro, y luego visitar a míster Jocelym.


  —¿Para qué?


  —¿No ha tenido él en su poder el Buda todo este tiempo? Pues únicamente él ha podido descubrir el secreto del escondite y haberse quedado con las joyas.


  —Estaría bueno que se hubiese estado riendo de nosotros durante todas estas maniobras.


  —Eso lo vamos a saber pronto.


  A la mañana siguiente se presentaron en casa del corredor de cereales.


  Este les recibió sonriendo, y preguntó:


  —¿Qué me dicen ustedes del pájaro? ¿Ha cantado?


  —No dice nada, pero no es preciso. En cambio, yo vengo a ver qué nos puede usted decir sobre la estatuilla.


  —¿Yo?


  —¿Cuánto tiempo hace que la tiene usted en su poder?


  —Lo menos siete meses.


  —¿No la ha tocado usted para nada?


  —No sé qué quiere usted decir.


  —¿No ha tratado usted de ver si contenía algo dentro?


  —¿Yo? Pero, ¿qué podía contener ese pedazo de barro?


  —Podía contener, y contenía escondidas, varias alhajas procedentes de un robo y que han desaparecido.


  —¿Era para comprobar eso para lo que me pidió usted ayer por teléfono que entregara la estatua a un agente suyo?


  —¿Qué está usted diciendo? —preguntó, asombrado, Graven.


  —¿Que qué estoy diciendo? ¿No me llamó usted ayer por teléfono poco después de salir de aquí, diciéndome que entregase la estatua para una comprobación a uno de sus sargentos y que después me la devolvería?


  —¿Yo?


  —Sí, usted. Yo la entregué al que se presentó por ella, y dos horas más tarde me fue remitida de nuevo envuelta, por cierto, en un número de «The Times», que aún está ahí


  Y rebuscando sobre un montón de papeles que tenía en un rincón, sacó el periódico, que aún conservaba la forma de la estatua que había envuelto.


  Graven tomó el periódico para guardárselo. Si era así, tendría huellas que acaso acusasen la personalidad del suplantador.


  Al irlo a doblar observó algo escrito en uno de los costados del periódico. Al fijarse en el escrito palideció.


  Era un breve saludo, escrito con letra enérgica y clara, que decía:


   


  «Max Pogge saluda a su buen, amigo Graven.»


   


  Este no necesitó más explicaciones. Había comprendido que el despabilado interventor en aquel suceso había sido el hábil ladrón que se había alzado con las joyas del banquero merced a una maniobra que Graven no acertaba a aclarar.


  Sin decir nada abandonó la morada de Mr. Jocelym y se dirigió a su despacho de Scotland Yard, todo corrido y rabioso.


  



  Capítulo VI


   


   


  POGGE DA SEÑALES DE VIDA


   


   


  Cuando los dos detectives regresaron a Scotland Yard, todo corridos y avergonzados por la derrota, Graven encontró sobre su mesa una carta.


  Al momento comprendió que allí estaría la clave del misterio, y tomándola con rabia la abrió. Efectivamente, era del célebre malhechor, el cual decía en ella:


   


  «Mi distinguido inspector:


  Le debo a usted una explicación sobre mi intromisión en el asunto de los Budas y voy a dársela.


  Empezaré confesando que si me he visto mezclado en el asunte ha sido por pura casualidad. Jamás pensé verme envuelto en tal suceso y sólo a la indiscreción de la Prensa se debe el hecho.


  Cuando leí que por dos veces habían sido asaltadas dos casas y que lo robado se reducía a unas estatuillas de Buda, comprendí que el autor no era un maniático, sino alguien que buscaba un objeto determinado en ellas, y esto me puso en guardia. Comprendí que cuando alguien se arriesga a un disgusto tan serio es por algo importante, y como se denunciaba el sitio donde habían sido compradas las estatuas, decidí visitar por mi cuenta el establecimiento para iniciar gestiones privadas.


  Cuando llegué a él acaba usted de salir. Oí comentar al dueño el hecho, oí también hablar de una única tercera estatua por la que ustedes se interesaban. Sin decir nada me fui, y poco más tarde, fingiéndome asistente de usted, volví a rogar me diesen de nuevo las señas del comprador, pues usted las había extraviado.


  Con ellas me dirigí a casa de Mr. Jocelym, pero ya ustedes habían madrugado y estaban en ella. Rondé por los alrededores, viéndoles salir sin la estatua, y comprendiendo que su plan era el de vigilar para cazar al salteador, tomé mi decisión. Me fui al teléfono público, telefoneé en su nombre, diciendo que mandaría por la estatua para hacer una comprobación, y me fue entregada sin dificultad alguna.


  Hora y media me bastó para descubrir el secreto del Buda. En la peana descubrí señales extrañas de ranuras mal tapadas. Ahondé con cuidado y descubrí un magnífico solitario y una soberbia perla, que me he apropiado por derecho de conquista


  Luego tapé el orificio, cubrí éste, lo pinté con cierta pintura que poseo que se seca al instante y devolví la estatua.


  Estaba seguro de que llegaría usted a una conclusión lógica sobre la estatua y su contenido. Lo que ignoro es a quién pertenecieron las alhajas, pero supongo que por la detención del salteador logrará usted averiguarlo.


  Me figuro la sorpresa que le habrá causado no encontrar las alhajas. Para que no crea que han desaparecido por arte de magia le envío estas letras poniéndole en antecedentes de lo ocurrido para que no se deje sorprender y pueda hacer la acusación con conocimiento de causa. Ahora sólo me resta dar a usted las gracias por la valiosa ayuda que me ha prestado en este asunto. Sin su intervención, la mía hubiese sido más difícil y expuesta, pero su prestigioso nombre me ha facilitado no sólo las señas del comprador, sino que éste me entregara la estatua antes de que usted se la llevase, con lo que yo me hubiese perdido tan magnífica presa.


  Sin otro particular, aprovecha la ocasión para ofrecerme suyo admirador,


  MAX POGGE.


   


  Graven quedó huraño y confuso y su compañero no menos corrido que él, y terminó por decir:


  —¡Qué le vamos a hacer! Nosotros no contábamos con esta eventualidad ni estábamos preparados para luchar contra ese ser invisible. A lo mejor, otro día es él quien no cuenta con nuestra intervención y cae en nuestras manos. El mundo es así.


  Hoodd dijo esto por decir algo, sin darse cuenta de que, no tardando macho, había de oficiar de profeta.


   


  F I N
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